
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESTARE- MOS EN 
VELA, SEÑOR 

Aún con debilidad y con cansancio 

Aún con dudas y con dificultades 

Aún con falta de medios y de fuerzas 

ESTAREMOS EN VELA, SEÑOR 

En la noche oscura y en el día claro 

En los momentos de tormenta y de calma 

En el éxito y en el fracaso 

En la siembra y en la cosecha 

En la juventud y en la vejez 

En la alegría y en la tristeza 

ESTAREMOS EN VELA, SEÑOR 
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  Lectura del libro de la Sabiduría 18, 6-9  

La noche de la liberación se les anunció de antemano a nuestros padres, 
para que tuvieran ánimo, al conocer con certeza la promesa de que se 
fiaban. Tu pueblo esperaba ya la salvación de los inocentes y la perdición 
de los culpables, pues con una misma acción castigabas a los enemigos y 
nos honrabas, llamándonos a ti. Los hijos piadosos de un pueblo justo 
ofrecían sacrificios a escondidas y, de común acuerdo, se imponían esta 
ley sagrada: que todos los santos serían solidarios en los peligros y en los 
bienes; y empezaron a entonar los himnos tradicionales. 
 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
 
Aclamad, justos, al Señor, que  
merece la alabanza de los buenos. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el 
Señor, el pueblo que él se escogió 
como heredad. R. 
 
Los ojos del Señor están puestos 
en sus fieles, en los que esperan  
en su  misericordia, para librar sus 
vidas de la muerte y reanimarlos  
en tiempo de  hambre. R. 
 
Nosotros  aguardamos al Señor: él 
es nuestro auxilio y escudo; que tu 
misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, como lo esperamos de ti. 
R. 
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                    7 de Agosto de 2022         DIOS NOS HABLA 

 

Evangelio según San Lucas 12, 32-48 

En aquel tiempo,  dijo Jesús a sus discípulos:  "No temas, pequeño rebaño, 
porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino. Vended vuestros bienes y 
dad limosna; haceos talegas que no se echen a perder, y un tesoro inagotable 
en el cielo, adonde no se acercan los ladrones ni roe la polilla. Porque donde 
está vuestro tesoro allí estará también vuestro corazón. Tened ceñida la cintura 
y encendidas las lámparas.  Vosotros estad como los que aguardan a que su 
señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. Dichosos los criados 
a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro que se ceñirá, los 
hará sentar  a la mesa  y los irá sirviendo.  Y, si llega  entrada la noche o de 
madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. Comprended que si supiera el 
dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le dejaría abrir un boquete. Lo 
mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre." 
 
 

Lectura de la Carta a los Hebreos 11, 1-2. 8-19  

Hermanos: La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se 
ve. Por su fe,  son  recordados los antiguos.  Por fe,  obedeció Abrahán a la 
llamada y  salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber 
adónde iba. Por fe, vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en 
tiendas -y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa-, mientras 
esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser 
Dios. Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la edad, obtuvo fuerza 
para fundar un linaje, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y así, de 
uno solo y, en este aspecto, ya extinguido, nacieron hijos numerosos- como las 
estrellas del cielo y como la arena incontable de las playas. Con fe murieron 
todos éstos, sin haber recibido lo prometido; pero viéndolo y saludándolo de 
lejos, confesando que eran huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro que los 
que así hablan están buscando una patria; pues, si añoraban la patria de donde 
habían salido, estaban a tiempo para volver.  Pero ellos ansiaban una patria 
mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les 
tenía preparada una ciudad. Por fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; 
y era su hijo único lo que ofrecía,  el destinatario de la promesa, del cual le ha-
bía dicho Dios: "Isaac continuará tu descendencia." Pero Abrahán pensó que 
Dios tiene poder hasta para hacer resucitar muertos.  Y así, recobró a Isaac 
como figura del futuro. 

 Hoy, el Evangelio nos recuerda y nos exige que estemos en 
actitud de vigilia «porque en el momento que no penséis, vendrá el 
Hijo del  hombre». Hay  que vigilar  siempre,  debemos vivir en 
tensión, “desinstalados”, somos peregrinos en un mundo que pasa, 
nuestra verdadera patria la tenemos en el cielo.  
 
 Hacia  allí se dirige nuestra vida;  queramos o no,  nuestra 
existencia terrenal es proyecto  de cara al encuentro  definitivo con 
el Señor,   y en este encuentro  «a  quien se le dio mucho, se le 
reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más». 
¿No es, acaso, éste el momento culminante de nuestra vida? 
¡Vivamos la vida de manera inteligente, démonos cuenta de cuál es 
el verdadero tesoro! No vayamos tras los tesoros de este mundo, 
como tanta gente hace. ¡No tengamos su mentalidad! Ten la inteli-
gencia evangélica para discernir cuál es el verdadero tesoro! Que 
las riquezas de tu corazón no sean los dioses de este mundo,  sino 
el amor,  la verdadera paz, la sabiduría y todos los dones que Dios 
concede a sus hijos predilectos.  


